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Gracias


¡Te damos las gracias por adquirir este libro electrónico de KAKAO BOOKS! Para recibir información sobre novedades, ofertas e invitaciones, suscríbete a nuestra lista de correo o visítanos en www.kakaobooks.com.


KAKAO BOOKS es un proyecto totalmente independiente. Traducir, editar y distribuir este tipo de libros nos cuesta mucho tiempo y dinero. Si los compartes ilegalmente, dificultas que podamos editar más libros. La persona que escribió este libro no ha dado permiso para ese uso y no recibirá remuneración alguna de las copias piratas.


Intentamos hacer todo lo posible para que nuestros lectores tengan acceso a nuestros libros. Si tienes problemas para adquirir un determinado título, contacta con nosotras. Si crees que esta copia del libro es ilegal, infórmanos en www.kakaobooks.com/contacto.
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CAMBIO DE MARCHA


(Shifting Gears)
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Jazz Forrester


Dedicatoria


Mamá, este libro es producto de quien tú me enseñaste a ser. Eres mi experta en novelas románticas y espero que estés orgullosa.


Y para Sarah, siempre. Mi persona, mi amor, mi musa. Brindo por los cientos de espirales de ansiedad escritoril a través de los que has logrado sostenerme.
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  Capítulo 4



Eleanor ha convertido lo de enfrentarse a sus miedos en todo un arte desde que asumió el puesto en CromTech. Puede con salas de juntas llenas de ejecutivos enfundados en Armani que tumban cada idea que presenta. Puede dar entrevistas y ruedas de prensa. Ha hecho presentaciones ante cientos de personas.


Pero cuando se trata de pedirle el número a una chica, Eleanor Cromwell es una cobardica.


Ha visto a Dani al menos tres veces esa semana. Coincidieron en una breve conversación en la gasolinera mientras Eleanor pagaba un repostaje completo y Dani se gastaba unos cuarenta dólares en bollería industrial. En otras dos ocasiones, Eleanor la ha visto en la cafetería, recogiendo los cafés de la mañana para todo el personal de su taller.


No es que tenga memorizada la hora a la que Dani suele llegar a esa cafetería, ni que se haya arrastrado fuera de la cama para estar allí a tiempo. En absoluto.


Tres veces ha visto Eleanor a Dani por el pueblo y las tres ha perdido el valor en el último momento. Pese a lo mucho que lo negó ante Kayla y Ash, Eleanor quiere ver más a Dani, aunque no tenga intención de liarse con ella.


Dani es tierna. Es divertida. Es interesante hablar con ella. Es un punto de luz en el día de Eleanor cada vez que se cruzan. A Eleanor no le vendría mal tener una tercera amiga. De acuerdo, es una amiga en potencia por la que siente una atracción devastadora, pero Eleanor es perfectamente capaz de aparcar ese sentimiento.


Pero Dani sigue siendo difícil de encontrar.


Eleanor no puede hacer mucho más sin recurrir a medidas drásticas. Así que, por fin, frustrada y llena de autodesprecio, pincha su propio neumático con un sacacorchos y llama a una grúa de Talleres Cooper.


Cuando Dani llega veinte minutos después con la grúa, tan manchada y desesperadamente atractiva como siempre, Eleanor descubre que siente mucha menos vergüenza por lo que ha hecho de la que debería. Dani baja la ventanilla, apoya el codo en el marco y saca la cabeza con una sonrisa.


—⁠He oído que necesitas mis servicios otra vez.


La cadencia segura de la voz de Dani le provoca un cosquilleo a lo largo de la espalda. Pero cuando Dani sale del camión y se arrodilla para examinar la rueda, la ansiedad regresa.


—⁠Qué raro. —⁠Dani frunce el ceño y pasa un dedo por el desgarrón del caucho.


—¿Qué tiene de raro?


—⁠Dijiste que ayer no notaste que estuviera deshinchada, ¿no?


Eleanor recuerda vagamente haber dicho algo así por teléfono, aunque en ese momento estaba distraída, deseando con todas sus fuerzas que la jugada le saliera bien.


—¿Sí? —⁠responde despacio.


—⁠Es un agujero bastante grande. Es un poco extraño —⁠dice Dani mientras pasa la mano por el dibujo de la rueda⁠—. ¿Qué crees que lo ha causado?


—⁠Puede que pasara sobre algo en el camino de entrada, ¿no?


—⁠Es posible. Estos caminos suelen llenarse de porquería porque el ayuntamiento no los mantiene —⁠dice Dani, animada. Da unos golpecitos al neumático⁠—. ¡Deberías contratar a alguien que te lo limpie de vez en cuando! Siempre hay chavales en el pueblo buscando trabajillos.


Eleanor asiente en silencio, distraída por el movimiento de las manos de Dani. Por suerte, Dani engancha el coche a la grúa sin hacer más comentarios.


Para cuando llegan al taller, Eleanor ha conseguido hacer reír a Dani exactamente tres veces, y su sensación de logro rivaliza con la ocasión en la que logró convencer a Renée de que aumentar las bonificaciones de Navidad para toda la plantilla —⁠y no solo para los ejecutivos⁠— era una buena idea.


En cuanto aparca, Dani sale del camión y rodea el capó casi a la carrera para abrirle la puerta a Eleanor. Le ofrece la mano mientras Eleanor baja del asiento: caballerosidad manchada de grasa.


—⁠Gracias —⁠dice Eleanor cuando vuelve a tener los pies en el suelo.


Sigue dándole vueltas a qué decir a continuación cuando Dani levanta la otra mano y saluda de repente a alguien al otro lado del taller.


—¡Sarah! ¡Ven a conocer a Nora!


Sarah resulta ser la misma mujer de pelo cobrizo y manos manchadas de aceite que Eleanor vio no hace mucho en el supermercado. Es más o menos de la altura de Eleanor y quizá unos años mayor. Su expresión severa se suaviza al ver a Dani, pero apenas le dedica una mirada a Eleanor mientras cruza el taller a paso rápido en dirección a la puerta.


—⁠Llego tarde a ver al médico —⁠dice por encima del hombro sin detenerse⁠—. ¡Encantada, Nora!


Unos segundos después ya se ha ido, la puerta se cierra tras ella y las deja solas en el taller. Owen no está por ningún lado y el coche de Eleanor es el único que queda allí. Dani niega con la cabeza y sonríe, un poco exasperada.


—⁠Es mi prima. Llevamos a medias el taller. Desde que llegó al ambulatorio cierta persona buenorra, acude a sus revisiones mucho más a menudo.


La ligera inquietud que se había ido acumulando en el fondo de la mente de Eleanor por la evidente cercanía entre las dos se disipa un poco, aunque sabe que es una tontería. No tiene ninguna confirmación de que Dani sea algo más que heterosexual de manual. Le gustaría pensar que ha captado cierta energía por su parte, pero ya se ha equivocado antes.


Por lo poco que ha visto de Sarah, no se parecen demasiado: la prima es mucho más menuda, más ágil que musculosa, con el pelo corto y desigual y un aire más serio, pero el cariño de Dani por ella es evidente.


—¿Le gusta su médico? —⁠dice Eleanor⁠—. Creo que hay leyes contra eso.


Dani se ríe y niega con la cabeza mientras se pone a desenganchar el coche de la grúa.


—⁠No, hay dos médicos contratados. Sarah va al otro, pero lleva colada por Naomi desde el instituto. Cuando Naomi volvió al pueblo para incorporarse a la consulta y ayudar a Owen a cuidar de sus padres, Sarah se emocionó lo suyo.


Las cejas de Eleanor se arquean. No le sorprende oír que a Sarah le gustan las mujeres, pero la naturalidad de Dani al hablar de ello es un soplo de aire fresco. Inesperado en un lugar como ese. Lo considera buena señal.


—¿Así que Naomi es la hermana de Owen?


Las ruedas del Porsche tocan el cemento y Dani se sacude las manos.


—⁠La hermana mayor, sí. A Sarah le gusta pedir citas que no necesita para sentarse en la sala de espera y ver si su amor platónico pasa por allí.


Eleanor no dice nada, dolorosamente consciente de lo cerca que está ella misma de esa situación en ese preciso momento.


—⁠Esto tiene fácil arreglo —⁠dice Dani mientras hojea unos papeles en una carpeta⁠—. Tenemos una rueda en stock que te valdría. ¿Te enseño a cambiarla tú misma la próxima vez?


—⁠No tengo ningún problema en llamarte si pincho.


—¡Todo el mundo debería saber cambiar una rueda! —⁠protesta Dani. Se sienta en el asiento del copiloto, abre la guantera y rebusca hasta sacar una llave inglesa plateada cuya existencia Eleanor desconocía por completo⁠—. Si quieres aprender, te lo explico con mucho gusto.


Eleanor acepta. No porque le interese lo más mínimo aprender a cambiar una rueda, sino porque espera que la lección alargue la conversación. Dani parece encantada; hace palanca para quitar el tapacubos y se lo pasa a Eleanor, que intenta tocar el metal sucio lo menos posible. Lo sostiene con dos dedos, pero Dani no parece darse cuenta: está demasiado ocupada aflojando los tornillos y preparando el gato.


—¿No deberías subir el coche a uno de esos elevadores hidráulicos? —⁠pregunta Eleanor mientras deja el tapacubos con cuidado sobre el banco de trabajo.


—⁠En general sí, pero no tendrás ninguno si te quedas tirada en la cuneta —⁠razona Dani.


Coloca el gato —⁠que, al parecer, llevaba todo ese tiempo en el maletero de Eleanor⁠— bajo el coche y empieza a girar la manivela mientras Eleanor intenta no mirar demasiado.


Hoy el mono de Dani es azul marino, pero sigue desabrochado y anudado a la cintura. Al inclinarse, se le baja un poco, con las mangas atadas rozándole el suelo, y Eleanor ve los vaqueros que le asoman por debajo. Levi’s azul claro, por lo que parece. Y, justo por encima de la cintura baja, hay lo que podría ser la banda ancha de unos bóxeres.


—⁠Primero hay que asegurarse de que la rueda quede en el aire —⁠está diciendo Dani.


Eleanor parpadea varias veces, sube la mirada a un terreno más seguro e intenta limpiar el vaho de las ventanas figuradas de su mente.


—⁠Y entonces ya puedes desenroscar las tuercas.


—⁠También podría mirarlo en Google si alguna vez tengo un problema —⁠dice Eleanor. En el taller cada vez hace más calor, y Dani no parece notarlo en absoluto.


—¡Podrías! Pero… ¿y si no tienes cobertura? —⁠replica Dani mientras se limpia las manos en el mono y coge la llave⁠—. Aquí las torres de telefonía van fatal.


Eleanor suspira. Al menos va a tener un buen espectáculo.


—⁠Vale. Continúa.


Eleanor ha sentido deseo antes. Ha notado cómo se le aceleraba el pulso al mirar a una mujer con un vestido ajustado o un traje a medida. Sabe lo que es el anhelo de pasar los dedos por el pelo de alguien o los labios por su cuello. Pero nunca en su vida ha sentido ese hambre pura y simple que le invade al ver a Dani Cooper aflojar los tornillos de una rueda ella sola.


Desde el momento en que se conocieron supo que Dani era fuerte, con un físico que sugiere que podría levantar el doble del peso de Eleanor en un press de banca. Pero la forma en que se le tensan y desplazan los músculos al retirar la rueda y colocar la nueva la deja genuina y patéticamente mareada.


—¡Vale, te toca!


Eso sí que consigue llamar la atención de Eleanor.


Dani la mira expectante y le tiende la llave inglesa como si Eleanor supiera qué hacer con ella. Como si no se hubiera pasado el último cuarto de hora pensando en el sabor que tendría el sudor de Dani en lugar de prestar atención.


Ni siquiera sabe bien qué le toca hacer. ¿Quiere que quite una de las ruedas intactas para practicar? ¿Queda algo más que hacer con la rueda en la que Dani ha estado trabajando? Eleanor no lo sabe, porque ha estado imaginando cómo sería que Dani la empotrara contra el capó de su propio Porsche.


Eleanor traga saliva. Alarga la mano para coger la llave, decidida a intentarlo, aunque acabe haciendo el ridículo… pero antes de que sus dedos se cierren sobre la herramienta, la expresión concentrada de Dani se transforma en una sonrisa y luego en una carcajada abierta. Eleanor suspira aliviada cuando Dani retira la llave.


—⁠Tranquila, se nota que no te interesa mucho cambiar ruedas —⁠dice Dani, todavía riéndose mientras recoge⁠—. Solo quería ver la cara que ponías. Perdona si te he aburrido; a veces soy un poco plasta.


—¡No! No estaba aburrida —⁠Eleanor lucha contra el impulso natural de balbucear una explicación. En teoría había desterrado eso de su repertorio hacía décadas⁠—. Estaba prestando atención, solo que…


Solo estaba pensando en cómo se sentiría la musculosa espalda baja de Dani moviéndose bajo sus manos. Algo que preferiría que Dani no supiera jamás.


—¡No pasa nada! De verdad —⁠dice Dani, echándole un cable a Eleanor sin saberlo⁠—. Me alegro de que no te hayas quedado dormida.


La sonrisa de Dani es tan natural como siempre. Va detrás del mostrador y teclea en la vieja caja registradora, pero cuando las cifras aparecen en la pequeña pantalla, Eleanor suspira exasperada.


—⁠Me has vuelto a cobrar de menos.


—⁠Es el precio de la rueda. El tiempo que hemos pasado ha sido de formación, así que no te voy a cobrar la mano de obra —⁠dice Dani. Intenta quitar importancia a las protestas de Eleanor, pero esta vez Eleanor se mantiene firme.


—⁠Y yo no voy a dejar que me arregles el coche gratis.


—¡Si han sido diez minutos!


—⁠Te voy a pagar aunque tenga que empujar la tarjeta yo misma dentro del datáfono —⁠dice Eleanor, blandiendo la cartera de forma amenazadora.


Dani parece darse cuenta de que no tiene nada que hacer. Sonríe y se frota la nuca, un gesto que empieza a resultarle familiar a Eleanor.


—¿Y si me invitas a un café?
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Riverwalk solo tiene una cafetería abierta más allá de las seis de la tarde: está pegada a una de las dos gasolineras rivales del pueblo, situadas una frente a la otra a ambos lados de la carretera y sumidas en una guerra constante de precios.


Eleanor aparca en el pequeño parking junto a la camioneta de Dani, que a la luz del día resulta ser algún tipo de modelo clásico restaurado. La pintura de color cereza brilla como si fuera nueva y la luna trasera está cubierta de pegatinas; la que más destaca es un abejorro junto a varios dibujos de frutas. También hay una que dice: «Cero pánico, llega el mecánico».


Dani permite que Eleanor pague el café solo y los cinco dónuts que pide, y la conduce a una mesa apartada en una esquina.


—⁠Ya está. Ahora estamos en paz —⁠dice Dani.


—¿Porque he pagado tu pedido de siete dólares? No parece muy justo —⁠responde Eleanor mientras saca la bolsita de su infusión y la deja sobre una servilleta.


—¡También me pagas con el placer de tu compañía!


Es demasiado sincero para sonar a flirteo, pero aun así Eleanor se sonroja. Da un sorbo a su té, que está demasiado caliente, y se escalda la lengua.


—¿Qué te parece Riverwalk en comparación con la gran ciudad? —⁠pregunta Dani mientras muerde su primer dónut. Se le queda un poco de azúcar glas en la barbilla y se lo limpia de un manotazo sin mirar, como si lo hiciera a diario. Cosa que probablemente sea así, piensa Eleanor, teniendo en cuenta los hábitos de compra de Dani en la gasolinera. No tiene ni idea de cómo logra mantener tanta masa muscular con esa dieta.


—⁠Es diferente —⁠dice Eleanor con cuidado.


Dani se ríe con la boca llena de dónut.


—⁠Si no te gusta, puedes decirlo. No me ofendo.


—⁠No es que no me guste —⁠se apresura a decir Eleanor, y Dani arquea una ceja⁠—. Todavía me estoy acostumbrando a este ritmo. He ido tan deprisa durante tanto tiempo que es un poco como…


—¿Chocar contra un muro?


—⁠Exacto.


Dani asiente.


—⁠Sí, lo entiendo. Yo viví en la ciudad una temporada.


—¿En serio?


La pregunta le sale un poco más incrédula de lo que debería, pero Dani no comenta nada. Nunca parece molestarle la descortesía involuntaria de Eleanor. Solo asiente, algo más solemne esta vez.


—⁠La familia de mi padre es de aquí, pero él se fue al sur para estar con mi madre. Mi tía Carol se quedó. Era madre soltera y quería criar a Sarah en una comunidad más pequeña. Y cuando mis padres murieron…


A Eleanor se le encoge el corazón. No por miedo o nervios, sino por empatía. Su propio duelo por la muerte de su padre es complicado, pero habiendo perdido a su madre cuando apenas había salido de infantil, conoce ese leve dolor que acompaña al final inconcluso de la historia de Dani. El hueco que deja alguien por mucho tiempo que pase.


—⁠Accidente de coche. Así no tienes que preguntarlo —⁠dice Dani con una sonrisa amable, captando la vacilación de Eleanor⁠—. Carol es mi madrina además de mi tía, así que ella me adoptó.


—⁠Lo siento mucho —⁠dice Eleanor sin ambages. Nunca le ha gustado la compasión empalagosa e incómoda que suele venir cuando admite que sus padres han muerto, y Dani parece agradecer no recibirla.


—⁠Gracias. Está bien. Los echo de menos cada día, pero estoy bien —⁠dice Dani. Hay una tristeza antigua en sus palabras, pero no se recrea en ella⁠—. Resulta que les habían reparado el coche y les habían hecho una chapuza. Yo desmontaba coches todo el rato. Intentaba ver si podía hacerlos más seguros, quizá averiguar si podía haber conseguido que… —⁠Se detiene, suspira y se ríe un poco⁠—. En fin. Tenía ocho años. Dos terapeutas distintos y el rabino ultraconcienciado de mis abuelos me aseguraron que no podía haber hecho nada, pero ahora sí que puedo. Puedo arreglar cosas antes de que se rompan, intentar que todo vaya un poco mejor.


Esa explicación delicada le recuerda a Eleanor, con un sobresalto incómodo, el motivo por el que está allí: el proyecto que ha ido dejando de lado en favor de la mujer sentada frente a ella. Desde que conoció a Dani no se ha puesto en serio con el estudio de viabilidad, pero el comentario sobre la seguridad y mejorar las cosas es un recordatorio contundente.


Eleanor también quiere mejorar las cosas. Para que sus proyectos de tecnología sostenible vean la luz, debería estar haciendo su trabajo en lugar de lo que sea que esté haciendo ahora.


—⁠Es muy noble por tu parte —⁠dice Eleanor, dando un sorbo más pequeño al té y tratando de olvidar sus preocupaciones⁠—. ¿Por eso cobras esos precios tan ridículos a la gente?


Dani se encoge de hombros. Se mete el resto del dónut en la boca y pasa al siguiente.


—⁠Solo a la gente que me cae bien.


Eleanor sonríe y mira el fondo de la taza.


—⁠Ya has oído mi historia trágica. ¿Qué hay de la tuya? —⁠pregunta Dani. Elige con cuidado un dónut con sprinkles, girándolo hasta encontrar el mejor sitio para el primer mordisco, y Eleanor espera que el pinchazo de ansiedad que le provoca la pregunta pase desapercibido⁠—. No sé mucho de ti.


Eleanor se endereza. Rodea la taza con las manos y apoya los brazos en la mesa, preparándose para esquivar tantas preguntas como pueda.


—¿Qué quieres saber?


—⁠Eh, no hay motivo para ponerse nerviosa —⁠dice Dani. Su tono afable ayuda, pero la primera pregunta es justo la que Eleanor esperaba evitar⁠—. Solo es curiosidad. En plan… ¿qué te gusta hacer? ¿Aficiones, intereses?


Eleanor traga saliva. La lengua, aún resentida por la quemadura, le resulta demasiado grande para la boca.


—⁠Trabajo en una empresa tecnológica. En el área corporativa —⁠dice Eleanor. Una definición vaga probablemente sea lo mejor. Por suerte, Dani da otro mordisco enorme a su dónut con sprinkles y no parece cuestionarla.


—⁠No era lo que preguntaba, pero eso explica la ropa —⁠dice Dani, señalando vagamente a Eleanor con las manos llenas de azúcar.


Eleanor se pone a la defensiva.


—¿Qué le pasa a mi ropa?


—¡Nada! Es muy bonita. Pero es obvio que vas arreglada para una sala de juntas, no para la cafetería de una gasolinera.


Eleanor baja la mirada. Lleva lo que consideraría un conjunto completamente normal: falda de tubo y blusa con zapatos de tacón. Sí, los tacones son Louboutin. Y puede que se haya esforzado un poco más de la cuenta con el pelo, cepillándolo y alisándolo todo el rato, animada por la posibilidad de ver a Dani en el taller. Pero su rutina de maquillaje no ha cambiado respecto a la que seguía todos los días antes de ir a la oficina.


Ah…


—⁠Entiendo lo que dices —⁠admite Eleanor con una sonrisa sardónica mientras se alisa la falda⁠—. Entonces, si compro ropa aquí, ¿viene ya con estampado de aceite de motor o hay que pagar un extra?


Dani sonríe y se sacude los restos de sprinkles de colores de las manos, que caen poco a poco en su regazo.


—⁠No es un requisito. Quizá te convendría llevar algo más cómodo si vas a vivir aquí.


Cómodo. Hace mucho que Eleanor no se siente realmente cómoda en ningún sitio, independientemente de lo que lleve puesto. Antes de este descanso, pasaba los días entre ejecutivos y volvía a un apartamento tan ordenado y poco usado que siempre parecía un piso de exposición. Su ropa encaja con eso.


No había pensado demasiado en cómo la ven los demás en el pueblo, pero ahora que lo piensa, es cierto: salvo algunas excepciones, este es un lugar de vaqueros y camisas de franela. Simple y práctico. Debe de desentonar una barbaridad.


—⁠Solo he venido a pasar el verano —⁠dice Eleanor⁠—. Tampoco necesito renovar todo el armario para una temporada.


Dani asiente, evaluándola.


—¿Así que estas son tus vacaciones?


Eleanor se retuerce las manos bajo la mesa. La conversación se acerca peligrosamente a la verdad y, mientras Dani quita la tapa de plástico del café para darle un sorbito, Eleanor considera sus opciones. Podría mentirle sin rodeos sobre el motivo de su estancia en Riverwalk, o contárselo todo y dejar que pase lo que tenga que pasar.


O quizá podría optar por la vía cobardica. No decir nada concreto, evitar los detalles para no mentir de verdad y continuar con su ridícula empresa de pasar más tiempo con Dani.


—⁠Mis amigos creen que trabajo demasiado —⁠admite.


Ahí está. Simple y ambiguo. Mientras Dani no insista, tal vez su relación dure un poco más.


Dani se lanza con entusiasmo a su tercer dónut, uno de chocolate.


—¿Y qué haces para relajarte? Cuando no me llamas para que te arregle el coche.


—⁠La verdad es que no mucho. He estado trabajando —⁠dice Eleanor.


Dani alza una ceja.


—¿Qué voy a hacer si no? —⁠añade Eleanor, quizá un poco a la defensiva.


No sabe por qué siente la necesidad de justificarse ante Dani. Ha estado posponiendo su proyecto, sí, pero el trabajo que sí ha sacado adelante le ha resultado agradable. Ha estado haciendo esquemas, pequeños prototipos, bocetos de proyectos futuros: la parte de su trabajo que antes le gustaba de verdad.


—⁠A mí me gusta mi trabajo, pero no lo hago en vacaciones —⁠dice Dani, otra vez con la boca llena de dónut.


Eleanor debería encontrar repulsivo que Dani hable con la boca llena, pero en ella resulta encantador. Hay una miga de chocolate en la comisura de sus labios que Eleanor quiere apartar con el dedo.


—⁠Este pueblo no destaca precisamente por su oferta de ocio —⁠dice Eleanor.


Se arrepiente al instante, porque Dani tiene una lista preparada con tal rapidez que casi parece ensayada.


—¡Pero si hay un montón de cosas! Tenemos una bolera y un autocine a veinte minutos por carretera.


—¿Un autocine? —⁠interrumpe Eleanor, escéptica⁠—. ¿He viajado atrás en el tiempo y no me he dado cuenta?


—¡Y tenemos festivales de todo tipo en verano! —⁠continúa Dani, decidida⁠—. Además, puedes hacer senderismo por el bosque, pescar, bañarte… Solo hay que echarle un poco de creatividad.


—¿Tengo pinta de hacer senderismo?


—⁠Tienes pinta de necesitar aprender a reducir marchas y pasártelo bien por una vez.


Eleanor suspira. No es una afirmación falsa. Nunca se le ha dado muy bien eso de divertirse.


—⁠No estoy segura de saber cómo.


—⁠Ajá. ¿Eres más de pisar a fondo?


Eleanor suelta una risa breve.


—⁠Si usamos metáforas de automoción, seguramente esté más cerca de «quemar rueda».


—⁠No me extraña que tu transmisión estuviera rota.


Esta vez la risa de Eleanor es más sonora. Dani sonríe por encima de su café y los ojos le brillan, incluso bajo las luces fluorescentes de la gasolinera.


La charla se alarga cuando las tazas ya están vacías y mucho más allá. Dani come más bollería de lo que Eleanor cree humanamente posible y Eleanor se pierde partes de la conversación mientras imagina el sabor de los labios azucarados de Dani. La situación dura hasta que la cajera, exasperada, les pide que se marchen.


Cuando salen y la pobre mujer por fin da la vuelta al cartel de «Cerrado» en la ventana y apaga las luces, Eleanor se fija en el horario: se han quedado casi media hora más de la cuenta. Dani se ríe, algo apurada.


—⁠Creo que voy a tener que regalarle a Katie un cambio de aceite para compensar.


Eleanor se siente un poco culpable por haber hecho trabajar de más a la mujer, pero la cálida certeza de que Dani perdió la noción del tiempo tanto como ella le basta para olvidarlo. Tendrá que dejar una buena propina la próxima vez que pase a por un café.


—⁠Me lo he pasado muy bien —⁠dice Eleanor, muy consciente de lo torpes que probablemente suenen sus palabras⁠—. De verdad. Gracias.


Dani abre la boca, pero su respuesta se ve ahogada de repente por la cacofonía de dos camionetas muy ruidosas que bajan a toda velocidad por la carretera hacia ellas.


Son vehículos enormes, desproporcionados. Uno lleva un rayo estampado en el lateral y las ruedas del otro son demasiado grandes para su chasis; le sobresalen como hombreras de una chaqueta pasada de moda. A juzgar por la velocidad y el ruido, ambos presumen de motores innecesariamente potentes.


Por las ventanillas se oye una música atronadora. El hombre que conduce la camioneta de las ruedas gigantes agita una mano en dirección a Dani, que no le devuelve el saludo. La persona del camión del rayo es Jenny, la camarera de El Remanso, algo que Eleanor solo distingue por el azul eléctrico de su pelo. Jenny le hace una peineta a Dani.


Las dos camionetas pasan rugiendo junto a la gasolinera, se saltan la señal de stop cercana y chirrían al girar la esquina hasta que el ruido se desvanece.


—⁠Discúlpalos —⁠murmura Dani mientras abre la puerta de su camioneta, y parece abandonar lo que estaba a punto de decir antes de la interrupción⁠—. Van por aquí así todo el tiempo. No paro de decirles que van a matar a alguien si no tienen más cuidado, pero no hacen caso.


—⁠Jenny no parece de las que aceptan consejos —⁠dice Eleanor.


—⁠No lo es. Nunca lo ha sido. Y Shaun es un cabroncete —⁠dice Dani mientras se sube a la camioneta y gira la llave⁠—. Tengo que irme. Sarah necesita que abra el taller mañana temprano.


Dani calla un momento antes de meter la marcha. Y a lo mejor Eleanor está viendo lo que no hay, pero la sonrisa de Dani parece suavizarse un poco cuando añade:


—⁠Gracias por una noche tan estupenda.


Dani se va mientras Eleanor se despide con la mano. La ve alejarse por segunda vez y desea que no sea la última. Y, aun así, cuando la camioneta atraviesa el único semáforo del pueblo, se da cuenta de que sigue sin haberle pedido el teléfono a Dani.


Mierda.
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  Capítulo 5



Resulta que Eleanor es perfectamente capaz de cogerle cariño a la vida en un pueblo pequeño cuando Dani Cooper está por medio.


Durante la semana siguiente, la socialización voluntaria de Eleanor continúa. Dani la invita a otra noche en el bar con Ryan y Owen después de volver a coincidir en la cafetería y, más adelante, le presenta de forma oficial a su prima, Sarah, cuando Eleanor se las encuentra en la ferretería.


Esta vez Sarah se muestra amable y parece sinceramente interesada en la nueva conocida de Dani, aunque le dedica un repaso evidente al conjunto caro de Eleanor. Es un buen recordatorio de la sugerencia de Dani.


Eleanor siempre se ha vestido como se esperaba de ella. Eso del estilo personal nunca lo ha entendido muy bien. Llevó uniforme durante los años de colegio, y su ropa actual la ayuda a encajar en el entorno corporativo. Allí, en cambio, salta a la vista como un semáforo.


Todo el mundo en el pueblo parece comprar la ropa en la misma tienda, así que, tras varias semanas en Riverwalk, Eleanor también decide entrar.


Una campanilla diminuta tintinea cuando empuja el tirador de la puerta. Esta choca con algo antes de abrirse del todo: al parecer, un perchero lleno de jerséis. Cuando Eleanor logra por fin entrar y la puerta se cierra detrás de ella, entiende el motivo.


Es la tienda más abarrotada de ropa que ha visto en su vida. Ha pasado varias veces por delante del escaparate, con su rótulo ligeramente torcido, y, a juzgar por la cantidad de vaqueros sencillos y camisas de franela que ve en el pueblo a diario, esperaba una selección más escasa.


En su lugar se encuentra con una explosión de colores. El local se parece más a una tienda vintage hasta las trancas que a otra cosa, y solo la mitad del espacio está dedicada a ropa de trabajo práctica como la que suele llevar Dani.


Mientras Eleanor observa el sorprendente interior, una voz alegre rompe el silencio.


—¡Hola! ¿Te puedo ayudar?


La joven que asoma entre unos vaqueros no debe de tener mucho más de veintitantos años. Es alta, esbelta, con ojos brillantes y una sonrisa dulce. Lleva el pelo castaño recogido en un moño elegante.


—⁠No, solo estoy mirando, gracias —⁠responde Eleanor.


La chica asiente, da un gran mordisco a un muffin de arándanos y lo deja junto a la caja registradora.


—¡Vale, tú me avisas!


Eleanor sonríe para sí mientras la chica entusiasta desaparece de nuevo.


Al rebuscar entre las filas apretadas de ropa, se sorprende por la calidad de lo que ve. Reconoce algunas marcas, otras no, y varias prendas no parecen tener etiqueta ninguna. Cuando saca una chaqueta atractiva con una bufanda a juego, no encuentra ninguna marca.


—⁠Los precios están en las mangas —⁠dice la chica con tono servicial desde algún punto detrás de Eleanor. Está doblando camisetas, ahora con las manos libres de migas, y sonríe cuando Eleanor levanta la chaqueta.


—⁠Buscaba la etiqueta.


—⁠Esa es mía —⁠dice la chica, señalando hacia arriba. Eleanor ve unas escaleras que suben a un altillo abierto⁠—. Tengo un pequeño taller en el piso de arriba.


Eleanor examina la chaqueta con más atención. Es de ante marrón claro, con buen corte, e incluye la bufanda suave de color turquesa que cuelga de la percha.


—¿La has hecho tú?


La chica asiente, algo cohibida.


—⁠Sí. Casi todo lo que vendo está modificado. La gente dona ropa o la compro por eBay, pero algunas prendas las hago yo misma. Como esta. —⁠Lo dice con el tono de alguien que está orgullosa de su trabajo, pero sin pretensiones⁠—. Suelo tener que hacerle arreglos a mi ropa, así que pensé: ¿por qué no hacérselos también a los demás?


—⁠Es preciosa. Tienes mucho talento.


Un leve rubor le sube a las mejillas.


—⁠Gracias. Soy Mila, por cierto.


Mila le tiende la mano y Eleanor se la estrecha encantada.


—⁠El… eh. Nora —⁠dice Eleanor, cambiando justo a tiempo al apodo que lleva usando desde que se presentó así ante Dani. Aún no lo tiene del todo interiorizado, pero cada vez le resulta más familiar.


—¡Lo sé! —⁠exclama Mila antes de hacer una mueca⁠—. Quiero decir, me han hablado de ti.


La mano de Eleanor se tensa ligeramente en torno a la de Mila.


—¿Ah, sí?


Puede que Dani no haya averiguado quién es Eleanor en realidad, pero eso no implica que el resto del pueblo esté igual de despistado. Allí todo el mundo parece conocerse. Cuanto más se implique Eleanor, más probable es que acabe encontrándose con alguien que la odie a primera vista.


Al principio le preocupaba sobre todo si eso podría afectar a la objetividad de su proyecto, pero últimamente su inquietud es más personal.


—⁠Aquí las noticias vuelan. Sobre todo cuando hay alguna Cooper de por medio —⁠dice Mila⁠—. Dani me contó lo del coche.


Eleanor respira aliviada.


—⁠Claro. Tiene sentido.


Parece destinada a que todo el mundo la conozca antes incluso de haberla tratado, aunque no por el motivo que tanto le inquieta.


—⁠Perdona que lo diga, pero no pareces el tipo de mujer que necesita ropa nueva —⁠añade Mila⁠—. Tu conjunto debe de valer la mitad de lo que hay en mi tienda.


—⁠Estoy viendo que nada de lo que tengo va bien para este lugar. Lo que llevo no invita precisamente a relajarse —⁠dice Eleanor, tirando de la solapa de su blazer—. Según Dani.


Mila suelta una risita.


—⁠Muy propio de ella. ¿Buscas algo más informal?


—⁠Más cómodo, la verdad. No puedo seguir yendo por el camino de grava de mi casa en tacones de aguja.


Mila vuelve a reírse y la guía hasta otro rincón atestado de la tienda.


—⁠Aquí tengo la mayoría de mis piezas originales.


La ropa expuesta es justo lo que Eleanor estaba buscando. Prendas sobrias pero con gusto, cortes sencillos y colores suaves en tejidos agradables, con detalles bien escogidos. Todas podrían estar en una tienda de gama más alta, pero cuando Eleanor revisa los precios ve que la mayoría son de saldo.


Mientras examina las costuras impecables de una blusa, Eleanor habla antes de que Mila vuelva a perderse entre los percheros:


—⁠Estos precios son increíblemente bajos, Mila. Podrías ganar dinero de verdad si vendieras esto por internet y crearas marca.


Mila suelta una risa nerviosa.


—⁠Uy, no sé yo.


—⁠Yo sí —⁠insiste Eleanor, alzando una chaqueta que piensa comprarse⁠—. Sé reconocer un trabajo de calidad.


Mila se pone color fucsia.


—⁠Es… muy halagador, de verdad, pero no sé si lo merezco. Y si subiera los precios, no creo que la gente pudiera pagarlos. Gano lo suficiente para mantener la tienda.


Eleanor frunce el ceño. Mila está infravalorando su talento de forma escandalosa. No va a presionarla, pero al menos puede pagarle lo que su trabajo merece.


—⁠Te pagaré el doble por todo esto —⁠dice con decisión, cogiendo varias prendas y empezando a organizar mentalmente su nuevo armario⁠—. ¿Tienes probador?


—¿Qué? —⁠dice Mila, atónita, mientras Eleanor se cuelga unos cuantos vestidos de verano del brazo⁠—. No, no, no puedo dejarte hacer eso.


—⁠Insisto. Sigue siendo menos de lo que vale.


Cuesta convencerla, pero al final Eleanor logra pagar y sale de la tienda con una nueva colección de vaqueros, botas y sandalias planas de cuero, junto a todas las prendas originales que encuentra de su talla, algunos vestidos de verano y camisetas de algodón lisas. Casi tiene que pasar la tarjeta ella misma, pero al final se marcha con varias bolsas y una Mila muy agradecida despidiéndola con la mano.
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Eleanor estrena su nueva ropa un par de noches después, cuando vuelve a ver la camioneta inconfundible de Dani aparcada frente a El Remanso.


De no ser porque quedar en el bar parece una de las pocas actividades sociales del pueblo, Eleanor pensaría que Dani tiene algún problema con la bebida. Pero es viernes por la noche y casi todos los coches del pueblo están en el aparcamiento o en las calles de alrededor. Eleanor encuentra un hueco para dejar el Porsche al otro lado de la carretera. Dos hombres que fuman junto a la puerta del bar se tocan la visera de la gorra a su paso, y Eleanor se apresura a entrar.


La familiaridad creciente —⁠y sorprendentemente agradable⁠— del olor a pizza, humo y cerveza la recibe de nuevo. Dentro hay más jaleo de lo habitual y Eleanor tarda un momento en ver a Dani, pero pronto distingue la gorra azul y la coleta rubia en la mesa más ruidosa del local. Ve a Ryan, a Owen y a la prima de Dani, Sarah, rodeando de pie a dos personas sentadas. Una es Dani; la otra, un hombre al que Eleanor no reconoce. Están enfrascados en un pulso. Los bíceps de ambos tiemblan por el esfuerzo, y el grupo grita con tanta intensidad que bien podría tratarse de una final de hockey.


—¡Vamos, Dani! —⁠grita Sarah tras un largo trago a su cerveza.


—⁠No va a ganarle a Matthew. Es puro músculo —⁠le dice Ryan a Owen, y Eleanor tiene que admitir que no le falta razón: el hombre contra el que compite Dani es más grande que ella, a pesar de su constitución robusta. Se parece más a Owen en tamaño.


—¡Subestimas a nuestra chica! —⁠Owen pasa un brazo por los hombros de Ryan.


Dani, por su parte, parece ignorar por completo la conversación. Mantiene el rostro tenso, decidido, con las venas del cuello marcadas mientras lucha por no dejarse vencer. Irradia una confianza tranquila. Da la impresión de confiar más en la resistencia que en la fuerza bruta: mientras el brazo de Matthew vibra por el esfuerzo, el de Dani permanece anclado a la madera, inmóvil.


Eleanor no pensaría que Dani pudiera ganarle a alguien que es el doble de su tamaño, pero Dani empieza a recuperar terreno. El brazo de Matthew tiembla cada vez más, cede centímetro a centímetro. Tiene la cara roja y sudorosa. Unos segundos después, su mano se estrella contra la mesa con tanta fuerza que Eleanor teme que las cervezas acaben en la moqueta.


Matthew da un golpetazo en la mesa con la palma abierta. Las bebidas vuelven a temblar peligrosamente y una Sarah preocupada se apresura a apartarlas.


—⁠Eh, suave, que aquí somos todos colegas —⁠dice Dani, levantando las manos en un gesto conciliador.


Matthew no se lo toma a bien. Se pone de pie, imponente, y aparta a Ryan de un codazo.


—⁠Quiero la revancha, Cooper. Tenías mal colocado el brazo, has hecho trampa.


La voz de Matthew suena grave de una forma forzada, como si la bajara aposta para parecer más intimidante. Dani mantiene la calma. Se levanta despacio, se cruza de brazos y, aunque él es unos centímetros más alto, Eleanor ve cómo Matthew se contiene para no dar un paso atrás.


—⁠Reconoce que has perdido, tío. No montes ahora un numerito —⁠dice Dani. Hay una advertencia en su tono. Una nota protectora.


El arrebato de Matthew degenera en un hombre adulto con una terrible pataleta.


—¿Perdido? ¡Aquí hay truco! ¡Eres una puta tramposa!


—⁠Sí, el truco es hacerlo mejor —⁠interviene Ryan.


Cuando Matthew se vuelve hacia él, Ryan se encoge y se refugia detrás de Owen. Matthew avanza un paso, pero Owen lo detiene poniéndole una mano firme en el pecho. No hace falta que diga nada. La calma de Owen —⁠y el hecho de que le saque un palmo de alto⁠— parece devolverle algo de sensatez a Matthew, que aun así señala a Dani con agresividad.


—⁠Quiero la revancha —⁠insiste, ya en un tono normal, aunque sigue enfadado.


Dani le hace un gesto de desdén, ahora más divertida que protectora.


—⁠Anda, Matty, vete a tomar el fresco. Vuelve cuando sepas hablar sin decir gilipolleces.


La respuesta de Matthew es tan madura como el resto de su comportamiento: tira al suelo el cuenco de pretzels, que salen disparados por todas partes, y se marcha hecho una furia mientras los amigos de Dani le gritan insultos.


Eleanor sabía que Dani era fuerte desde que se conocieron, pero verla ganar sin despeinarse a alguien el doble de grande ha provocado una reacción inmediata en su cuerpo: un latido profundo bajo la cintura de sus vaqueros nuevos. Se plantea irse a casa para resolver la situación con una ducha fría cuando Dani la ve y se le ilumina la cara como la primera vez.


—¡Nora!


Con una exhalación temblorosa, Eleanor se acerca a la mesa. Todos la reciben con vítores amistosos cuando se sienta a la izquierda de Dani, algo que le hace sentir una calidez muy distinta. Por algún motivo, la están aceptando.


—⁠Ya veo que estás otra vez por aquí —⁠dice Eleanor mientras se acomoda en una silla de madera con una pata coja que se tambalea con cada movimiento. Sin decir palabra, Dani apoya el brazo en el respaldo para estabilizarla.


—¡Tú también! ¿Qué te trae a este antro?


—⁠He visto tu camioneta en el aparcamiento. No sabía que iba a interrumpir una pelea de borrachos.


Dani se encoge de hombros.


—⁠Matty solo estaba picado. Se le pasará. Además, esta noche no bebo, me toca hacer de conductora.


La mesa responde con un grito jovial, alzando los vasos, y Eleanor se siente todavía más intrigada. Al parecer, Dani es atractiva, amable, divertida y además responsable. Una combinación letal.


Mientras Sarah y Owen preparan una partida de billar —⁠de la que excluyen a Dani de inmediato⁠—, Eleanor intenta seguir las conversaciones a su alrededor. Dani parece encantada de que Eleanor ya haya conocido a su amiga Mila y vaya vestida por ella, y, cuando sale el tema de su nuevo armario, la valoración de Dani es entusiasta.


—⁠Estás guapísima. De verdad. Mila sabe lo que hace —⁠dice, dedicándole un repaso apreciativo que resulta una distracción aún mayor.


—¿Tan horrible iba antes? —⁠bromea Eleanor, intentando esquivar el cumplido.


La respuesta de Dani la deja sin aliento:


—⁠Qué va, no te preocupes, eres preciosa.


Eleanor, con el corazón desbocado como una colegiala enamorada, se libra de responder gracias a un grito procedente de la mesa de billar. Alguien más se une al grupo: una mujer alta, de piel oscura y lisa, acaba de entrar y se abre paso hasta sentarse al otro lado de Dani.


—¡Naomi! ¡Cuánto tiempo! —⁠dice Dani, dándole un abrazo rápido de lado.


—⁠Lo sé, lo sé. Con las consultas de tarde apenas tengo tiempo para nada —⁠responde Naomi, antes de volverse hacia Eleanor con una sonrisa⁠—. ¿Veo que tenemos a alguien nuevo?


—¡Ah! Nora, esta es Naomi Bates. La hermana de Owen, ¿te acuerdas? —⁠dice Dani, y Eleanor estrecha la mano que Naomi le ofrece⁠—. Naomi, Nora. Ha venido a pasar el verano.


Incluso si Eleanor no lo supiera ya, resulta evidente que esta es la famosa médica de la que Sarah está coladísima. La prima de Dani falla el siguiente tiro en cuanto Naomi se sienta, y Eleanor no la culpa. Naomi es muy atractiva: tiene unos ojos de color marrón cálido, rizos naturales y llamativos y una sonrisa de las que calman.


—⁠Owen me ha escrito diciendo que se estaba montando una gorda —⁠dice Naomi, arqueando una ceja perfectamente delineada⁠—. ¿Ya se ha calmado todo?


—⁠Matty estaba haciendo el idiota. Nada nuevo —⁠contesta Dani con despreocupación.


—¿Te suelen llamar para intervenir? —⁠pregunta Eleanor.


Naomi se ríe mientras acepta la cerveza que Dani le sirve de la jarra.


—⁠Más bien para ocuparme de las consecuencias, pero se agradece no tener que trabajar.


Otro alboroto estalla en la mesa de billar. Parece que Sarah ha ganado la partida después de todo, y Owen acepta la derrota con deportividad. Se dan la mano y chocan las botellas. Y entonces Eleanor se queda boquiabierta cuando Ryan le planta a Owen un beso enorme en la boca, desde luego nada platónico, a modo de consuelo.


Debe de notársele en la cara, porque mientras Naomi va a felicitar a Sarah, Dani le da un codazo suave.


—¿Nunca habías visto una pareja?


Ryan y Owen ahora están unidos en un abrazo estrecho. Resulta incomprensible que Eleanor no se percatara antes de que estaban juntos; ahora le parece obvio.


—⁠No te voy a mentir, me ha sorprendido un poco —⁠admite.


—¿Sí?


Eleanor baja la voz.


—⁠Son una pareja interracial y gay en un pueblo pequeño. ¿No les dicen nada?


—⁠Qué va. No con nosotras cerca —⁠dice Dani con un gesto despreocupado. Se recuesta en la silla hasta levantar las patas delanteras, manteniendo el equilibrio⁠—. Al principio les dieron un poco de caña, pero ya nos aseguramos de que no volviera a pasar. Desde entonces, cero problemas.


La idea de un pueblo tan pequeño y tan tolerante parece imposible, pero allí está Eleanor, sentada en un bar rural con un grupo que es más diverso desde el punto de vista racial y sexual que su sala de juntas en CromTech.


—⁠Supongo que no debería dar nada por hecho —⁠dice Eleanor, recorriendo el bar con la mirada mientras Owen pone una mano en la parte baja de la espalda de Ryan. Nadie les presta atención.


—⁠Hay algunos imbéciles, como en todas partes, pero no todo el mundo es tan cerrado como te crees. Nos hemos esforzado para que este sitio fuera distinto. Si no, yo no viviría aquí. Y, además, no son solo Ryan y Owen.


—⁠Tu prima, ¿no? —⁠dice Eleanor, señalando con la barbilla a Sarah, que ahora celebra su victoria con dos chupitos de tequila mientras Naomi charla con su hermano⁠—. No pensé que hubiera más de una persona en un sitio así.


—⁠Podría decirse que viene de familia —⁠responde Dani.


Esa frase basta para descarrilar cualquier otro pensamiento que tuviera Eleanor. Dani lo dice con total naturalidad, aún reclinada y balanceando la silla sobre dos patas, pero que Eleanor ahora sepa sin ninguna duda que Dani es dolorosamente atractiva y que le interesan las mujeres le provoca un cortocircuito mental.


—¿Tú…? —⁠pregunta Eleanor. La voz se le quiebra un poco; carraspea y Dani le dedica una sonrisa capaz de aflojarle las rodillas.


—¿No lo habías supuesto?


—⁠Lo sospechaba. No quería dar nada por hecho. No todo el mundo lo vive con tanta apertura —⁠dice Eleanor. La mesa empieza a vibrar ligeramente, y Eleanor se da cuenta con retraso de que está moviendo las piernas con tanta fuerza que las botellas tintinean. Las cruza con firmeza.


No suele ir proclamando sus preferencias a los cuatro vientos, pero ese impulso se ve desafiado por una necesidad mucho más poderosa: quiere que Dani lo sepa. Solo que no sabe cómo decirlo sin que suene forzado.


—⁠Salí del armario en el instituto y nunca miré atrás —⁠dice Dani, encogiéndose de hombros⁠—. Nunca se me ha dado bien eso de esconderlo.


Eleanor asiente. Traga saliva y suelta lo primero que se le ocurre.


—⁠A mí me llevó… bastante más. Hacer eso.


Dani no parece sorprendida por la confesión, pero su respuesta es amable.


—¿No lo vives con apertura?


—⁠Tampoco estoy en el armario —⁠dice Eleanor. Al calor de la sonrisa tranquila de Dani, la conversación se vuelve más fácil, y Eleanor se relaja un poco y se reclina hasta notar el calor del brazo de Dani sobre sus hombros⁠—. Simplemente no es asunto de nadie.


Eleanor no menciona los otros motivos por los que ha tendido a guardárselo: el miedo a acabar en el foco mediático o la desaprobación silenciosa de su padre, ya ausente pero aún muy presente en sus pensamientos.


—⁠Tiene sentido. No le debes explicaciones a nadie —⁠dice Dani.


Eso hace que Eleanor se quede pensativa.


Le sigue sorprendiendo de verdad que, tras casi un mes en el pueblo, nadie haya hecho el menor esfuerzo por investigar su identidad. No es difícil de encontrar. Antes de convertirse en CEO, su presencia en internet era casi inexistente, pero la prensa sí cubrió su ascenso. Una búsqueda rápida bastaría para descubrir que dirige CromTech y, aun así, Dani nunca la ha tratado de forma distinta a como lo hizo el primer día.


A lo mejor sí que puede pasar un verano en total anonimato.


—⁠Durante mucho tiempo no quise decirlo —⁠admite Eleanor. Baja la mirada a la mesa y recorre con los ojos cada grafiti grabado en la superficie rugosa⁠—. Hace unos años pensé que quizá iba siendo hora de hacer algo solo para mí.


—¿No sueles hacer cosas para ti?


Eleanor bufa.


—⁠Me educaron para creer que una hora no dedicada a algo productivo era una hora perdida. No va conmigo.


Dani la examina con la mirada cuando Eleanor alza la suya. A esa distancia, incluso bajo la luz turbia del bar, el aire entre ellas parece cargado de electricidad.


—¿Y este verano es algo que haces por y para ti?


Es una pregunta difícil de responder, aunque Dani no sea consciente de ello. Cuando Eleanor llegó, tenía muy claro qué la traía allí: ejecutar un proyecto, quitarse a Kayla y Ash de encima, encauzar los negocios de CromTech hacia donde quiere que vayan. Demostrar que Renée se equivoca. Nada de eso es realmente para ella. Son cosas que tiene que hacer.


—⁠Mis amigos dicen que tengo que aprender a relajarme —⁠dice Eleanor, tamborileando con las uñas sobre la mesa⁠—. Autocuidado y todas esas mierdas.


Dani asiente, pensativa, mordiéndose el labio inferior de un modo que distrae más de la cuenta.


—⁠Igual puedo ayudarte con eso.


—¿Cómo exactamente? —⁠pregunta Eleanor, obligándose a apartar la mente de lugares calientes y sudorosos.


Dani sonríe.


—¿Estás libre mañana por la noche?
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El resfriado de Eleanor desaparece al cabo de unos días, que dedica cien por cien a recuperarse en lugar de aplicar su método habitual, que es seguir trabajando pese a la enfermedad. Incluso se despierta de una siesta el tercer día y se encuentra con que Mila le ha dejado en la puerta dos recipientes de sopa de bolas de matzá por encargo de Dani, que no está enferma y sigue en el taller tan ocupada como siempre. «Una vieja receta familiar y un remedio infalible para el catarro», dice la nota adjunta.


Como sigue sin tener el número de Dani, Eleanor no puede agradecerle el gesto hasta que se siente lo bastante bien como para salir de casa otra vez.


Está hojeando con escaso interés una de las revistas del corazón en la fila del supermercado cuando alguien le da un golpecito en el hombro. Se gira y ve a Dani sonriendo de oreja a oreja, cubierta de manchas verdes y restos de hierba de pies a cabeza.


—¡Eh, tú! ¿Ya estás mejor? —⁠dice Dani con alegría.


Eleanor procura no pensar en lo que significa que la presencia de Dani empiece a ir asociada a una sensación de seguridad. Devuelve la revista al expositor; son un placer culpable suyo y no necesita que Dani lo sepa.


—⁠Sí, la verdad es que sí —⁠responde, cambiándose la cesta de brazo para tapar con ella los titulares ridículos⁠—. Quería darte las gracias por la sopa. ¿Cómo supiste que estaba enferma?


—⁠Mila me dijo que te había visto en la farmacia. Y como seguramente soy la culpable de que te resfriaras, pensé que tenía que compensarte.


La fila avanza y Dani la sigue, dejando un rastro de hierba sobre el linóleo.


—⁠No es culpa tuya. Me interesa más saber cómo ha pasado… esto —⁠dice Eleanor, señalando el cuerpo teñido de verde de Dani.


—⁠Hoy libraba, así que decidí cortar el césped. Luego corté el del vecino. Y después la chica de enfrente tenía problemas con el cortacésped y fui a echarle una mano —⁠explica Dani, sonriendo al echarse un vistazo⁠—. Y, por alguna razón, la bolsa explotó.


Eleanor se ríe al imaginarse a Dani cubierta de hierba y tierra sin perder la sonrisa. Le pega, lo mismo que le pega ponerse a cortar el césped del vecino porque le apetece.


—⁠Una explicación muy razonable.


—¡Gracias! —⁠dice Dani, que o bien ignora o bien no capta en absoluto el sarcasmo⁠—. ¿Qué haces hoy?


—⁠Esto —⁠contesta Eleanor, señalando la compra que avanza por la cinta. Se alegra al comprobar que es bastante saludable, con mucha más fruta y verdura que dulces o procesados, y que la cajera que la interrogó la última vez no está hoy por ningún lado.


—¿Te apetece un helado? Son los mejores del pueblo. Probablemente los mejores del país
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